
Benedicto XVI Austria 2007 
Palabras del santo padre en su conversación con los periodistas du-

rante el vuelo 
 
Viernes 7 de septiembre de 2007 
 
P. — Santo Padre, en este viaje vuelve usted a un país que conoce desde 

su infancia. ¿Qué importancia concede a este regreso a Austria? 
R. — Mi viaje quiere ser sobre todo una peregrinación. Quiero insertarme 

en la larga fila de los peregrinos a lo largo de los siglos — son 850 años — y 
así, como peregrino con los peregrinos, orar con los que oran. Me parece im-
portante este signo de la unidad que crea la fe: unidad entre los pueblos, por-
que es una peregrinación de muchos pueblos, y unidad entre los tiempos; por 
tanto, es un signo de la fuerza unificadora, de la fuerza de reconciliación que 
entraña la fe. En este sentido, quiere ser un signo de la universalidad de la 
comunidad de fe de la Iglesia y también un signo de humildad y, sobre todo, 
de la confianza que tenemos en Dios, de la prioridad de Dios; Dios existe, 
necesitamos la ayuda de Dios. Y, naturalmente, también es expresión de 
amor a la Virgen. Así pues, solamente quiero confirmar estos elementos 
esenciales de la fe en este momento de la historia. 

P. — La Iglesia austriaca en los años 90 atravesó un período difícil e in-
quieto, con tensiones pastorales y contestaciones. Santo Padre, ¿cree usted 
que estas dificultades ya se han superado? ¿Piensa ayudar con esta visita a 
sanar las heridas y a promover la unidad en la Iglesia, también entre los que 
se sienten al margen de la Iglesia? 

R. — Ante todo quisiera dar las gracias a todos los que han sufrido en es-
tos últimos años. Sé que la Iglesia en Austria ha vivido tiempos difíciles; por 
eso, expreso mi agradecimiento a todos — laicos, religiosos y sacerdotes — 
los que en medio de esas dificultades han permanecido fieles a la Iglesia, 
dando testimonio de Jesús, y han sabido reconocer el rostro de Cristo en una 
Iglesia de pecadores. No creo que hayan quedado totalmente superadas esas 
dificultades. La vida en este siglo — aunque esto vale en cierto sentido para 
todos los siglos — sigue siendo difícil. También la fe se vive siempre en con-
textos difíciles. Pero espero ayudar un poco a la curación de esas heridas, y 
veo que hay una nueva alegría de la fe, hay un nuevo impulso en la Iglesia. 
En la medida de mis posibilidades quiero confirmar esta disponibilidad a se-
guir adelante con el Señor, a confiar en que el Señor permanece presente en 
su Iglesia y que así, precisamente viviendo la fe en la Iglesia, podemos llegar 
también nosotros a la meta de nuestra vida y contribuir a un mundo mejor. 

P. — Austria es un país de tradición profundamente católica y, a pesar de 
ello, también muestra signos de secularización. Santo Padre, ¿con qué men-
saje de estímulo espiritual se va a dirigir a la sociedad austriaca? 

R. — Yo sólo quiero confirmar a la gente en la fe, pues precisamente tam-
bién hoy necesitamos a Dios, necesitamos una orientación que dé una direc-
ción a nuestra vida. Una vida sin orientación, sin Dios, no tiene sentido; queda 
vacía. El relativismo lo relativiza todo y, al final, ya no se puede distinguir el 
bien del mal. Por tanto, sólo quiero confirmar en esta convicción, que resulta 
cada vez más evidente, de nuestra necesidad de Dios, de Cristo, y de la gran 
comunión de la Iglesia, que une a los pueblos y los reconcilia. 
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P. — Viena es sede de muchas organizaciones internacionales, entre las 

que se halla la Agencia internacional de la energía atómica, y es lugar tradi-
cional de encuentro entre Oriente y Occidente. Santo Padre, ¿piensa enviar 
mensajes también sobre la política internacional, sobre la paz o sobre las re-
laciones con la ortodoxia y con el Islam, para superar divergencias y polémi-
cas? 

R. — Mi viaje no es político; como he dicho, es una peregrinación. Son 
sólo dos días. Al principio sólo estaba prevista la peregrinación a Mariazell; 
ahora, justamente, tenemos más tiempo para estar también en Viena, para 
estar con diversos componentes de la sociedad austriaca. En este tiempo tan 
breve no están previstos inmediatamente encuentros con otras confesiones o 
religiones:ólo un momento ante el monumento de la Shoah, para mostrar 
nuestra tristeza, nuestro arrepentimiento y también nuestra amistad con nues-
tros hermanos judíos, para seguir adelante en esta gran unión que Dios ha 
creado con su pueblo. Así pues, inmediatamente no están previstos esos 
mensajes. Sólo al inicio, en el encuentro con el mundo político, quiero hablar 
un poco de esta realidad que es Europa, de las raíces cristianas de Europa, 
del camino que conviene tomar. Pero es obvio que hacemos todo siempre 
basándonos en el diálogo tanto con los demás cristianos como con los musul-
manes y con las demás religiones. El diálogo está siempre presente: es una 
dimensión de nuestra actividad, aunque en esta circunstancia no se hará tan 
explícito a causa del carácter específico de esta peregrinación. 

 
Ceremonia de bienvenida discurso del Santo padre Benedicto XVI 
 
Aeropuerto internacional de Viena/Schwechat 
 
Viernes 7 de septiembre de 2007 
 
Señor presidente federal;  señor canciller federal;  venerado señor carde-

nal; queridos hermanos en el episcopado; ilustres señoras y señores; queri-
dos jóvenes amigos: 

 
Con gran alegría vengo por primera vez desde el inicio de mi pontificado a 

Austria, país que me es familiar por la cercanía geográfica al lugar de mi naci-
miento, y no sólo por eso. Le agradezco, señor presidente federal, las cordia-
les palabras con las que me ha dado la bienvenida en nombre de todo el pue-
blo austriaco. Usted sabe que me siento muy vinculado a su patria y a mu-
chas personas y lugares de su país. Este espacio cultural en el centro de Eu-
ropa supera fronteras y aúna impulsos y fuerzas de varias partes del conti-
nente. La cultura de este país está profundamente impregnada del mensaje 
de Jesucristo y de la actividad que la Iglesia ha llevado a cabo en su nombre. 
Todo ello y muchas otras cosas me dan la viva impresión de sentirme entre 
vosotros, queridos austriacos, como si estuviera "en mi casa". 

El motivo de mi venida a Austria es el 850° aniversario del lugar sagrado 
de Mariazell. Este santuario de la Virgen constituye, en cierto modo, el cora-
zón materno de Austria y reviste desde siempre una importancia particular 
también para los húngaros y para los pueblos eslavos. Es símbolo de una 
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lo disteis, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra 
voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta" (Ejercicios Espiri-
tuales, 234). 

Queridos hermanos y hermanas, ahora vais a volver a vuestro ambiente 
de vida, a los lugares de vuestro compromiso eclesial, pastoral, espiritual y 
humano. Que nuestra gran Abogada y Madre, María, extienda su mano pro-
tectora sobre vosotros y sobre vuestra actividad. Que interceda por vosotros 
ante su Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 

A la vez que os doy las gracias por vuestra oración y por vuestro trabajo 
en la viña del Señor, pido a Dios que os proteja y bendiga a todos vosotros, a 
la gente, en especial a los jóvenes, aquí en Austria y en los diversos países 
de los que proceden muchos de vosotros. 

 
De corazón os acompaño a todos con mi bendición. 
 

apertura que no ólo supera fronteras geográficas y nacionales, sino que, ade-
más, en la persona de María, remite a una dimensión esencial del hombre: la 
capacidad de abrirse a la palabra de Dios y a su verdad. 

Con esta perspectiva, durante los próximos tres días, deseo realizar aquí 
en Austria mi peregrinación a Mariazell. En los últimos años se constata con 
alegría que numerosas personas tienen un interés cada vez mayor por la pe-
regrinación. Al estar en camino durante una peregrinación, también los jóve-
nes hallan una nueva oportunidad de reflexión meditativa; se conocen unos a 
otros y juntos se encuentran ante la creación, pero también ante la historia de 
la fe, que con frecuencia experimentan inesperadamente como una fuerza 
para el presente. Considero mi peregrinación a Mariazell como un ponerme 
en camino juntamente con los peregrinos de nuestro tiempo. En este sentido, 
dentro de poco, en el centro de Viena, iniciaré la oración común que, como 
una peregrinación espiritual, acompañará estas jornadas en todo el país. 

Mariazell no sólo tiene una historia de 850 años, sino que, además, basán-
dose en la experiencia de la historia -y sobre todo teniendo en cuenta que la 
estatua milagrosa remite maternalmente a Cristo-, indica el camino hacia el 
futuro. Desde esta perspectiva, juntamente con las autoridades políticas de 
este país y con los representantes de las organizaciones internacionales, qui-
siera hoy echar una mirada a nuestro presente y a nuestro futuro. 

Mañana es la fiesta de la Natividad de María, la fiesta patronal de Maria-
zell, un lugar de gracia. En la celebración eucarística ante la basílica nos re-
uniremos, según la indicación de María, en torno a Cristo que viene a estar 
con nosotros. A él le pediremos que nos ayude a contemplarlo cada vez más 
claramente, a reconocerlo en nuestros hermanos, a servirlo en ellos y a ir jun-
tamente con él hacia el Padre. Como peregrinos al santuario, en la oración y 
a través de los de comunicación social, estaremos todos los fieles y a los de 
buena voluntad aquí, en el país, y mucho más allá de sus fronteras. 

Peregrinación no sólo significa camino hacia un santuario. También es 
esencial el camino de vuelta hacia la vida ordinaria. Nuestra vida diaria de 
cada semana comienza el domingo, don liberatorio de Dios que queremos 
acoger y conservar. Así, celebraremos este domingo en la catedral de San 
Esteban en comunión con todos los que en las parroquias de Austria y en el 
mundo entero se congregarán para la santa misa. 

Señoras y señores, sé que muchas personas en Austria usan, en parte, el 
domingo, por ser un día en que no se trabaja, y también los tiempos libres en 
otros días de la semana, para un compromiso voluntario al servicio de los de-
más. Este compromiso, realizado con generosidad y desinterés por el bien y 
la salvación de los demás, marca también la peregrinación de nuestra vida. 
Quien "contempla" al prójimo -lo ve y le ayuda- contempla a Cristo y lo sirve. 
Guiados y animados por María, queremos agudizar nuestra mirada cristiana 
para descubrir los desafíos que hemos de afrontar con el espíritu del Evange-
lio y, llenos de gratitud y de esperanza, desde un pasado a veces difícil, pero 
también siempre colmado de gracia, nos encaminamos hacia un futuro rico en 
promesas. 

Señor presidente federal, queridos amigos, me alegro de estas jornadas 
en Austria y al inicio de mi peregrinación lo saludo a usted y a todos vosotros 
con un cordial "Grüß Gott!". 
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Encuentro de oración ante la "columna de María" palabras del Santo 

Padre 
 
Plaza "Am Hof", Viena  
 
Viernes 7 de septiembre de 2007 
 
Venerado y querido señor cardenal; ilustre señor alcalde; queridos herma-

nos y hermanas: 
 
Como primera etapa de mi peregrinación hacia Mariazell he elegido la Ma-

riensäule ("Columna de María") para reflexionar un momento con vosotros 
sobre el significado de la Madre de Dios para la Austria del pasado y del pre-
sente, así como sobre su significado para cada uno de nosotros. 

Saludo cordialmente a todos los que os habéis reunido aquí para la ora-
ción ante la "Columna de María". Le agradezco, querido señor cardenal, las 
amables palabras de bienvenida que me ha dirigido al inicio de la celebración. 
Saludo al señor alcalde de la capital y a todas las autoridades presentes. 

Dirijo un saludo particular a los jóvenes y a los representantes de las co-
munidades de lenguas extranjeras de la archidiócesis de Viena, que después 
de esta liturgia de la Palabra se congregarán en la iglesia, donde permanece-
rán hasta mañana en adoración ante el Santísimo. Me han dicho que están 
aquí ya desde hace tres horas. Los admiro y les digo:"Vergelt's Gott!". Con 
esta adoración realizáis, de modo muy concreto, lo que endías queremos 
hacer todos:contemplar a Cristo juntamente con María. 

Ya desde los primeros tiempos, a la fe en Jesucristo, el Hijo de Dios encar-
nado, está unida una veneración particular a su Madre, la Mujer en cuyo seno 
asumió la naturaleza humana, compartiendo incluso el latido de su corazón, la 
Mujer que lo acompañó con delicadeza y respeto durante su vida, hasta su 
muerte en cruz, y a cuyo amor materno él, al final, encomendó al discípulo 
predilecto y con él a toda la humanidad. 

Con su sentimiento materno, María acoge también hoy bajo su protección 
a personas de todas las lenguas y culturas, para llevarlas a Cristo juntas, en 
una multiforme unidad. A ella podemos recurrir en nuestras preocupaciones y 
necesidades. Pero también debemos aprender de ella a acogernos mutua-
mente con el mismo amor con que ella nos acoge a todos:a cada uno en su 
singularidad, querido como tal y amado por Dios. En la familia universal de 
Dios, en la que cada persona tiene reservado un puesto, cada uno debe des-
arrollar sus dones para el bien de todos. 

La "Columna de María", erigida por el emperador Fernando III en acción 
de gracias por la liberación de Viena de un gran peligro y por él inaugurada 
hace exactamente 360 años, debe ser también para nosotros hoy un signo de 
esperanza. ¡Cuántas personas, desde entonces, se han detenido ante esta 
columna y, orando, han elevado los ojos hacia María! ¡Cuántos han experi-
mentado en las dificultades personales la fuerza de su intercesión! Pero nues-
tra esperanza cristiana va mucho más allá de la realización de nuestros de-
seos pequeños y grandes. Nosotros elevamos los ojos hacia María, que nos 
muestra a qué esperanza estamos llamados (cf. Ef 1, 18), pues ella personifi-

Órdenes religiosas, de las comunidades de vida consagrada, personas que 
con su vida testimonian la esperanza de una satisfacción superior de los de-
seos humanos y la experiencia del amor de Dios, que supera todo amor 
humano? Precisamente hoy el mundo necesita nuestro testimonio. 

Pasemos a la obediencia. Jesús vivió toda su vida, desde los años ocultos 
de Nazaret hasta el momento de la muerte en la cruz, en la escucha del Pa-
dre, en la obediencia al Padre. Por ejemplo, en la noche del monte de los Oli-
vos, oró así:"No se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lc 22, 42). Con esta ora-
ción Jesús asume, en su voluntad de Hijo, la terca resistencia de todos noso-
tros, transforma nuestra rebelión en su obediencia. Jesúsun orante. Pero sa-
bía escuchar y obedecer:se hizo "obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz" (Flp 2, 8). 

Los cristianos han experimentado siempre que, abandonándose a la volun-
tad del Padre, no se pierden, sino que de este modo encuentran el camino 
hacia una profunda identidad y libertad interior. En Jesús han descubierto que 
quien se entrega, se encuentra a sí mismo; y quien se vincula con una obe-
diencia animada por la búsqueda de Dios, llega a ser libre.  

Escuchar a Dios y obedecerle no tiene nada que ver con una constricción 
desde el exterior y con una pérdida de sí mismo. Sólo entrando en la voluntad 
de Dios alcanzamos nuestra verdadera identidad. Hoy el mundo, precisamen-
te por su deseo de "autorrealización" y "autodeterminación", tiene gran nece-
sidad del testimonio de esta experiencia. 

Romano Guardini narra en su autobiografía que, en un momento crítico de 
su itinerario, cuando la fe de su infancia se tambaleaba, le fue concedida la 
decisión fundamental de toda su vida — la conversión — en el encuentro con 
las palabras de Jesús en las que afirma que sólo quien se pierde se encuen-
tra a sí mismo (cf. Mc 8, 34 ss; Jn 12, 25). Sin abandonarse, sin perderse, el 
hombre no puede encontrarse, no puede autorrealizarse. 

Pero luego se planteó la pregunta:¿En qué dirección debo perderme? ¿A 
quién puedo entregarme? Le pareció evidente que sólo podemos entregarnos 
totalmente si al hacerlo caemos en las manos de Dios. En definitiva, sólo en 
él podemos perdernos y sólo en él podemos encontrarnos a nosotros mismos. 
Sucesivamente, se planteó otra pregunta:¿Quién es Dios? ¿Dónde está 
Dios? Entonces comprendió que el Dios al que podemos abandonarnos es 
únicamente el Dios que se hizo concreto y cercano en Jesucristo. Pero de 
nuevo se preguntó:¿Dónde encuentro a Jesucristo? ¿Cómo puedo entregar-
me a él de verdad? 

La respuesta que encontró Guardini en su ardua búsqueda fue la siguien-
te: Jesús únicamente está presente entre nosotros de modo concreto en su 
cuerpo, la Iglesia. Por eso, en la práctica, la obediencia a la voluntad de Dios, 
la obediencia a Jesucristo, debe transformarse muy concretamente en una 
humilde obediencia a la Iglesia. Creo que también esto debe ser siempre ob-
jeto de un profundo examen de conciencia. 

Todo ello se encuentra resumido en la oración de san Ignacio de Loyola, 
una oración que siempre me ha parecido demasiado grande, hasta el punto 
de que casi no me atrevo a rezarla. Sin embargo, aunque nos cueste, debe-
ríamos repetirla siempre:"Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memo-
ria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; Vos me 
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renunciar a los bienes materiales. Pero debe vivir esta pobreza a partir de 
Cristo, como un modo de llegar a ser interiormente libre para el prójimo. 

Para todos los cristianos, y especialmente para nosotros los sacerdotes, 
para los religiosos y las religiosas, tanto para las personas individualmente 
como para las comunidades, la cuestión de la pobreza y de los pobres debe 
ser continuamente objeto de un atento examen de conciencia. Precisamente 
en nuestra situación, en la que no estamos mal, no somos pobres, creo que 
debemos reflexionar de modo particular en cómo podemos vivir esta llamada 
de modo sincero. Quisiera recomendarlo para vuestro — nuestro — examen 
de conciencia. 

Para comprender bien lo que significa la castidad, debemos partir de su 
contenido positivo. Sólo lo encontramos una vez más mirando a Jesucristo. 
Jesús vivió con una doble orientación: hacia el Padre y hacia los hombres. En 
la sagrada Escritura lo conocemos como persona que ora, que pasa noches 
enteras en diálogo con el Padre. Al orar insertaba su humanidad, y la de to-
dos nosotros, en la relación filial con el Padre. Este diálogo siempre se trans-
formaba después en misión hacia el mundo, hacia nosotros. Su misión lo lle-
vaba a una entrega pura e indivisa a los hombres. 

En los testimonios de las sagradas Escrituras no hay ningún momento de 
su existencia en que se pueda descubrir, en su comportamiento con los hom-
bres, ningún rastro de interés personal o de egoísmo. Jesús amó a los hom-
bres en el Padre, a partir del Padre; así, los amó en su verdadero ser, en su 
realidad. 

Tener los mismos sentimientos de Jesucristo, es decir, estar en total co-
munión con el Dios vivo y, en esta comunión totalmente pura con los hom-
bres, estar a su disposición sin reservas, inspiró a san Pablo una teología y 
una praxis de vida que responde a las palabras de Jesús sobre el celibato por 
el reino de los cielos (cf. Mt 19, 12). Los sacerdotes, los religiosos y las reli-
giosas no viven sin relaciones interpersonales. Al contrario, la castidad signifi-
ca — de aquí quería yo partir — una intensa relación. Se trata de una relación 
positiva con Cristo vivo y, a través de él, con el Padre. 

Por eso, con el voto de castidad en el celibato no nos consagramos al indi-
vidualismo o a una vida aislada, sino que prometemos de modo solemne po-
ner totalmente y sin reservas al servicio del reino de Dios — y así al servicio 
de los hombres — las intensas relaciones de que somos capaces y que reci-
bimos como un don. De este modo, los sacerdotes, las religiosas y los religio-
sos mismos se convierten en hombres y mujeres de la esperanza: contando 
totalmente con Dios y demostrando así que Dios para ellos es una realidad, 
crean en el mundo espacio para su presencia, para la presencia del reino de 
Dios. 

Vosotros, queridos sacerdotes, religiosos y religiosas, dais una contribu-
ción importante: en medio de la avaricia, del egoísmo de no saber esperar, 
del afán de consumo, del culto al individualismo, os esforzáis por vivir un 
amor desinteresado a los hombres. Vivís una esperanza que deja a Dios la 
tarea de la realización, porque creéis que es él quien la llevará a cabo. 

¿Qué habría sucedido si en la historia del cristianismo no hubieran existido 
estas figuras orientadoras para el pueblo? ¿Qué sería de nuestro mundo si no 
existieran los sacerdotes, si no existieran las mujeres y los hombres de las 

ca lo que el hombre es de verdad. 
Como hemos escuchado en la lectura bíblica, ya antes de la creación del 

mundo Dios nos había elegido en Cristo. Él nos conoce y ama a cada uno 
desde la eternidad. Y ¿para qué nos ha elegido? Para ser santos e inmacula-
dos en su presencia, en el amor. Y eso no es una tarea imposible de cumplir, 
ya que Dios nos ha concedido, en Cristo, su realización. Hemos sido redimi-
dos. En virtud de nuestra comunión con Cristo resucitado, Dios nos ha bende-
cido con toda clase de bendiciones espirituales. 

Abramos nuestro corazón; acojamos esa herencia tan valiosa. Entonces 
podremos entonar, juntamente con María, el himno de alabanza de su gracia. 
Y si seguimos poniendo nuestras preocupaciones diarias ante la Madre inma-
culada de Cristo, ella nos ayudará a abrir siempre nuestras pequeñas espe-
ranzas hacia la esperanza grande y verdadera, que da sentido a nuestra vida 
y puede colmarnos de una alegría profunda e indestructible. 

En este sentido, quisiera ahora, juntamente con vosotros, elevar los ojos 
hacia la Inmaculada, para encomendarle a ella las oraciones que acabáis de 
rezar y pedirle su protección maternal para este país y para sus habitantes: 

"Santa María, Madre inmaculada de nuestro Señor Jesucristo, en ti Dios 
nos ha dado el prototipo de la Iglesia y el modo mejor de realizar nuestra 
humanidad. A ti te encomiendo a Austria y a sus habitantes:ayúdanos a todos 
a seguir tu ejemplo y a orientar totalmente nuestra vida hacia Dios. Haz que, 
contemplando a Cristo, lleguemos a ser cada vez más semejantes a él, verda-
deros hijos de Dios. Entonces también nosotros, llenos de toda clase de ben-
diciones espirituales, podremos corresponder cada vez mejor a su voluntad y 
ser así instrumentos de paz para Austria, para Europa y para el mundo. 
Amén". 

 
Encuentro con las autoridades y el cuerpo diplomático discurso del 

Santo Padre Benedicto XVI  
 
Sala de las Recepciones de la residencia de Hofburg, Viena  
 
Viernes 7 de septiembre de 2007 
 
Estimado señor presidente federal; estimado señor canciller federal;  ilus-

tres miembros del Gobierno federal; honorables diputados del Parlamento 
nacional y miembros del Senado federal; ilustres presidentes regionales; Esti-
mados representantes del Cuerpo diplomático;  ilustres señoras y seño es: 

  
Introducción 
 
Es para mí una gran alegría y un honor encontrarme hoy con usted, señor 

presidente federal, y con los miembros del Gobierno federal, así como con los 
representantes de la vida política y pública de la República de Austria. Este 
encuentro en la residencia de Hofburg refleja las buenas relaciones, marca-
das por la confianza recíproca, que existen entre su país y la Santa Sede, de 
las que ha hablado usted, señor presidente. Por eso me alegro vivamente. 

Las relaciones entre la Santa Sede y Austria forman parte de la vasta red 
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de relaciones diplomáticas, en las que Viena constituye una importante encru-
cijada, pues aquí tienen su sede también numerosas organizaciones interna-
cionales. Me complace la presencia de tantos representantes diplomáticos, a 
quienes saludo cordialmente. Os agradezco, señoras y señores embajadores, 
vuestro compromiso no sólo al servicio de los países que representáis y de 
sus intereses, sino también al servicio de la causa común de la paz y el en-
tendimiento entre los pueblos.  

 
Austria 
 
Esta es mi primera visita como Obispo de Roma y Pastor supremo de la 

Iglesia católica universal a este país, que, sin embargo, ya conozco desde 
hace mucho tiempo por mis numerosas visitas anteriores. Para mí — permi-
tidme decirlo — es realmente una gran alegría estar aquí. Tengo aquí muchos 
amigos y, como vecino bávaro, el estilo de vida de Austria y sus tradiciones 
me son familiares. Mi gran predecesor, de venerada memoria, el Papa Juan 
Pablo II visitó Austria tres veces. Cada vez fue recibido muy cordialmente por 
los habitantes de este país, sus palabras fueron escuchadas con atención y 
sus viajes apostólicos han dejado huellas imborrables. 

En los últimos años y décadas, Austria ha logrado grandes éxitos, que in-
cluso hace dos generaciones nadie hubiera soñado. Vuestro país no sólo ha 
experimentado un notable progreso económico, sino que también ha desarro-
llado una convivencia social ejemplar, que se puede resumir con la expresión 
"solidaridad social". Los austriacos, con razón, se sienten agradecidos por 
ello, y no sólo lo manifiestan abriendo su corazón a los pobres y necesitados 
de su país, sino también siendo generosos al mostrar solidaridad con ocasión 
de catástrofes y desastres en el mundo. Las grandes iniciativas de Licht ins 
Dunkel ("Luz en la oscuridad") antes de Navidad, y Nachbar in Not ("Vecino 
necesitado") constituyen un elocuente testimonio de esos sentimientos. 

 
Austria y la ampliación de la Unión europea 
 
Nos encontramos en un lugar histórico, que durante siglos fue sede del 

gobierno de un Imperio que abarcaba vastas áreas de Europa central y orien-
tal. Este lugar y este momento nos brindan una ocasión providencial para diri-
gir nuestra mirada a toda la Europa actual. Tras los horrores de la guerra y las 
traumáticas experiencias del totalitarismo y la dictadura, Europa emprendió el 
camino hacia una unidad del continente capaz de asegurar un orden duradero 
de paz y justo desarrollo. La dolorosa división que partió el continente durante 
décadas ha sido superada políticamente, pero la unidad está aún, en gran 
parte, por realizar en la mente y en el corazón de las personas. Aunque des-
pués de la caída del telón de acero, en 1989, algunas esperanzas excesivas 
quedaron defraudadas, y en algunos aspectos se pueden formular críticas 
justificadas contra algunas instituciones europeas, el proceso de unificación 
se puede considerar un logro de gran alcance, que ha traído un período de 
paz, desde hacía mucho tiempo desconocido, a este continente, antes desga-
rrado por continuos conflictos y fatales guerras fratricidas. 

Para los países de Europa central y oriental, en particular, la participación 

dando testimonio de un "sentido" que hunde sus raíces en el amor creador de 
Dios y se opone a toda insensatez y a toda desesperación. Vosotros estáis de 
parte de los que buscan con gran esfuerzo este sentido, de todos los que 
quieren dar a la vida una forma positiva. Orando e intercediendo, sois los abo-
gados de quienes buscan a Dios, de quienes están en camino hacia Dios. 
Vosotros dais testimonio de una esperanza que, contra toda desesperación 
silenciosa o manifiesta, remite a la fidelidad y a la solicitud amorosa de Dios. 

Al hacerlo, estáis de parte de los que llevan la carga de un destino pesado 
y no logran librarse de él. Dais testimonio del Amor que se entrega a los hom-
bres y así ha vencido la muerte. Estáis de parte de quienes nunca han experi-
mentado el amor, de quienes ya no logran creer en la vida. Así os oponéis a 
los numerosos tipos de injusticia, oculta o manifiesta, al igual que al desprecio 
de los hombres, cada vez más generalizado. 

De este modo, queridos hermanos y hermanas, toda vuestra existencia 
debe ser, como la de san Juan Bautista, un gran reclamo vivo, que lleve a 
Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado. Jesús afirmó que Juan era "una lámpa-
ra que arde y alumbra" (Jn 5, 35). También vosotros debéis ser lámparas co-
mo él. Haced que brille vuestra luz en nuestra sociedad, en la política, en el 
mundo de la economía, en el mundo de la cultura y de la investigación. Aun-
que sea una lucecita en medio de tantos fuegos artificiales, recibe su fuerza y 
su esplendor de la gran Estrella de la mañana, Cristo resucitado, cuya luz bri-
lla — quiere brillar a través de nosotros — y no tendrá nunca ocaso. 

Seguir a Cristo — y nosotros queremos seguirlo — significa asimilar cada 
vez más los sentimientos y el estilo de vida de Jesús. Es lo que nos dice la 
carta a los Filipenses:"Tened los mismos sentimientos de Cristo" (Flp 2, 5). 
"Mirar a Cristo" es el lema de estos días. Mirándolo a él, el gran Maestro de 
vida, la Iglesia ha descubierto tres características que destacan en la actitud 
fundamental de Jesús. Estas tres características, que con la Tradición llama-
mos "consejos evangélicos", han llegado a ser los componentes determinan-
tes de una vida dedicada al seguimiento radical de Cristo: pobreza, castidad y 
obediencia. Reflexionemos ahora un poco sobre estas características. 

Jesucristo, que poseía toda la riqueza de Dios, se hizo pobre por nosotros, 
nos dice san Pablo en la segunda carta a los Corintios (cf. 2 Co 8, 9). Se trata 
de una palabra inagotable, sobre la que deberíamos volver a reflexionar siem-
pre. Y la carta a los Filipenses dice: "Se despojó de su rango y se rebajó 
haciéndose obediente hasta la muerte de cruz" (cf. Flp 2, 7-8). Él, que se hizo 
pobre, llamó "bienaventurados" a los pobres. 

San Lucas, en su versión de las Bienaventuranzas, nos ayuda a compren-
der que esta afirmación — el proclamar bienaventurados a los pobres — se 
refiere sin duda a la gente pobre, realmente pobre, en el Israel de su tiempo, 
donde existía una vergonzosa diferencia entre ricos y pobres. 

Sin embargo, san Mateo, en su versión de las Bienaventuranzas, nos ex-
plica que la sola pobreza material, como tal, no garantiza necesariamente la 
cercanía a Dios, porque el corazón puede ser duro y estar lleno de afán de 
riqueza. Pero san Mateo, como toda la sagrada Escritura, nos da a entender 
que, en cualquier caso, Dios está cercano a los pobres de un modo especial. 

Así, resulta claro que el cristiano ve en ellos al Cristo que lo espera, espe-
rando su compromiso. Quien quiera seguir a Cristo de un modo radical, debe 
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dades religiosas, solicitar su ayuda para las familias y su oración misericordio-
sa por todas las personas que buscan el camino para salir del pecado y quie-
ren convertirse, y, por último, encomendar a su solicitud materna a todos los 
enfermos y a las personas ancianas. Que la Gran Madre de Austria y de Eu-
ropa nos ayude a todos a llevar a cabo una profunda renovación de la fe y de 
la vida. 

Queridos amigos, como sacerdotes, religiosos y religiosas, sois servidores 
y servidoras de la misión de Jesucristo. Del mismo modo que hace dos mil 
años Jesús llamó a personas para que lo siguieran, también hoy muchos jó-
venes, chicos y chicas, tras escuchar su llamada, se ponen en camino, fasci-
nados por él e impulsados por el deseo de dedicar su vida al servicio de la 
Iglesia, entregándola para ayudar a los hombres. Tienen la valentía de seguir 
a Cristo y quieren ser sus testigos. 

De hecho, la vida en el seguimiento de Cristo es una empresa arriesgada, 
porque siempre nos acecha la amenaza del pecado, de la falta de libertad y 
de la defección. Por eso, todos necesitamos su gracia, que María recibió en 
plenitud. Aprendamos a mirar siempre, como María, a Cristo, tomándolo a él 
como criterio de medida; así podremos participar en la misión universal de 
salvación de la Iglesia, cuya Cabeza es él. 

El Señor llama a los sacerdotes, a los religiosos, a las religiosas y a los 
laicos a entrar en el mundo, en su realidad compleja, para cooperar allí a la 
edificación del reino de Dios. Lo hacen de muchas y muy diferentes maneras: 
con el anuncio, con la edificación de la comunidad, con los diversos ministe-
rios pastorales, con el amor concreto y con la caridad vivida, con la investiga-
ción y con la ciencia realizadas con espíritu apostólico, con el diálogo con la 
cultura de su entorno, con la promoción de la justicia querida por Dios y, en 
no menor medida, con la contemplación silenciosa del Dios trino y rindiéndole 
una alabanza comunitaria. 

El Señor os invita a la peregrinación que la Iglesia lleva a cabo "a lo largo 
de los tiempos". Os invita a haceros peregrinos con él y a participar en su vi-
da, que también hoy es vía crucis y camino del Resucitado a través de la Gali-
lea de nuestra existencia. Sin embargo, es siempre el mismo e idéntico Señor 
quien, mediante el mismo y único bautismo, nos llama a la única fe. Por tanto, 
compartir su camino significa ambas cosas. La dimensión de la cruz, con fra-
casos, sufrimientos, incomprensiones, más aún, incluso con desprecio y per-
secución; pero también la experiencia de una profunda alegría en el servicio y 
la experiencia de la gran consolación que deriva del encuentro con él. La mi-
sión de las parroquias, de las comunidades y de cada uno de los cristianos 
bautizados, como la de la Iglesia, tiene su origen en la experiencia de Cristo 
crucificado y resucitado. 

El centro de la misión de Jesucristo y de todos los cristianos es el anuncio 
del reino de Dios. Para la Iglesia, para los sacerdotes, para los religiosos, pa-
ra las religiosas, al igual que para todos los bautizados, este anuncio en el 
nombre de Cristo implica el compromiso de estar presentes en el mundo co-
mo sus testigos. En, el reino de Dios es Dios mismo que se hace presente en 
medio de nosotros y reina por medio de nosotros. 

Por tanto, la edificación del reino de Dios se hace realidad cuando Dios 
vive en nosotros y nosotros llevamos a Dios al mundo. Vosotros lo hacéis 

en ese proceso es un incentivo ulterior para consolidar dentro de sus fronte-
ras la libertad, el estado de derecho y la democracia. A este respecto, quiero 
recordar la contribución que dio mi predecesor el Papa Juan Pablo II a este 
proceso histórico. También Austria, como país puente, al encontrarse en el 
confín entre Occidente y Oriente, ha contribuido en gran medida a esta unión 
y además — no debemos olvidarlo — se ha beneficiado mucho de ella. 

 
Europa 
 
La "casa europea", como solemos llamar a la comunidad de este continen-

te, sólo será para todos un buen lugar para vivir si se construye sobre un sóli-
do fundamento cultural y moral de valores comunes tomados de nuestra his-
toria y de nuestras tradiciones. Europa no puede y no debe renegar de sus 
raíces cristianas, que representan un componente dinámico de nuestra civili-
zación mientras avanzamos por el tercer milenio. El cristianismo ha modelado 
profundamente este continente, como lo atestiguan en todos los países, parti-
cularmente en Austria, no sólo las numerosas iglesias y los importantes mo-
nasterios. La fe se manifiesta sobre todo en las innumerables personas a las 
que, a lo largo de la historia hasta hoy, ha impulsado a una vida de esperan-
za, amor y misericordia. Mariazell, el gran santuario nacional de Austria, es 
también un lugar de encuentro para varios pueblos de Europa. Es uno de los 
lugares en donde los hombres han encontrado, y siguen encontrando, la 
"fuerza de lo alto" para una vida recta. 

En estos días, el testimonio de la fe cristiana en el centro de Europa se 
manifiesta también en la "III Asamblea ecuménica europea" que se está cele-
brando en Sibiu-Hermannstadt (Rumania), cuyo lema es:"La luz de Cristo ilu-
mina a todos los hombres. Esperanza de renovación y unidad en Europa". 
Viene espontáneamente a la memoria el recuerdo del Katholikentag centro-
europeo, que en el año 2004, con el tema:"Cristo, esperanza de Europa", con-
gregó a numerosos creyentes en Mariazell. 

Hoy se habla a menudo del modelo de vida europeo. Con esa expresión 
se alude a un orden social que combina eficacia económica con justicia so-
cial, pluralismo político con tolerancia, liberalidad con apertura; pero también 
significa conservación de valores que otorgan a este continente su caracterís-
tica peculiar. Este modelo, con los condicionamientos de la economía moder-
na, afronta un gran desafío. La — a menudo citada — globalización no se 
puede detener, pero la política tiene la tarea urgente y la gran responsabilidad 
de regularla y limitarla para evitar que se realice a expensas de los países 
más pobres y, en los países ricos, de las personas pobres, y que vaya en de-
trimento de las futuras generaciones. 

Ciertamente, como sabemos, Europa también ha vivido y sufrido terribles 
caminos equivocados. Entre ellos:restricciones ideológicas de la filosofía, de 
la ciencia y también de la fe; el abuso de la religión y la razón con fines impe-
rialistas; la degradación del hombre mediante un materialismo teórico y prácti-
co; y, por último, la degeneración de la tolerancia en una indiferencia sin refe-
rencias a valores permanentes. Pero Europa también se ha caracterizado por 
una capacidad de autocrítica que la distingue y cualifica en el vasto panorama 
de las culturas del mundo. 
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La vida 
 
Fue en Europa donde se formuló por primera vez la noción de derechos 

humanos. El derecho humano fundamental, el presupuesto de todos los de-
más derechos, es el derecho a la vida misma. Esto vale para la vida desde el 
momento de la concepción hasta la muerte natural. En consecuencia, el abor-
to no puede ser un derecho humano; es exactamente lo opuesto. Es una 
"profunda herida social", como destacaba continuamente nuestro difunto her-
mano el cardenal Franz König. 

Al afirmar esto, no expreso solamente una preocupación de la Iglesia. Más 
bien, quiero actuar como abogado de una petición profundamente humana y 
portavoz de los niños por nacer, que no tienen voz. No cierro los ojos ante los 
problemas y los conflictos que experimentan muchas mujeres, y soy cons-
ciente de que la credibilidad de mis palabras depende también de lo que la 
Iglesia misma hace para ayudar a las mujeres que atraviesan dificultades. 

En este contexto, hago un llamamiento a los líderes políticos para que no 
permitan que los hijos sean considerados una especie de enfermedad, y para 
que en vuestro ordenamiento jurídico no sea abolida, en la práctica, la califi-
cación de injusticia atribuida al aborto. Lo digo impulsado por la preocupación 
por los valores humanos. Pero este es sólo un aspecto de lo que nos preocu-
pa. El otro es la necesidad de hacer todo lo posible para que los países euro-
peos estén nuevamente dispuestos a acoger a los niños. Impulsad a los jóve-
nes a fundar nuevas familias en el matrimonio y a convertirse en madres y 
padres. De este modo, no sólo les haréis un bien a ellos mismos, sino tam-
bién a toda la sociedad. También apoyo decididamente vuestros esfuerzos 
políticos por fomentar condiciones que permitan a las parejas jóvenes criar a 
sus hijos. Pero todo ello no serviría de nada si no logramos crear nuevamente 
en nuestros países un clima de alegría y confianza en la vida, en el que los 
niños no sean considerados una carga, sino un don para todos. 

Otra gran preocupación que tengo es el debate sobre lo que se ha llamado 
"ayuda activa a morir". Existe el temor de que, algún día, sobre las personas 
gravemente enfermas se ejerza una presión tácita o incluso explícita para que 
soliciten la muerte o se la procuren ellos mismos. La respuesta adecuada al 
sufrimiento del final de la vida es una atención amorosa y el acompañamiento 
hacia la muerte — especialmente con la ayuda de los cuidados paliativos — y 
no la "ayuda activa a morir". 

Sin embargo, para realizar un acompañamiento humano hacia la muerte 
hacen falta reformas estructurales en todos los campos del sistema sanitario y 
social, y la organización de estructuras para los cuidados paliativos. También 
se deben tomar medidas concretas para el acompañamiento psicológico y 
pastoral de las personas gravemente enfermas y de los moribundos, de sus 
parientes, de los médicos y del personal sanitario. En este campo el 
"Hospizbewegung" está realizando una buena labor. Sin embargo, la totalidad 
de esas tareas no puede delegarse solamente a ellos. Muchas otras personas 
deben estar dispuestas — o ser impulsadas a esa disponibilidad — a dedicar 
tiempo e incluso recursos a la asistencia amorosa de los enfermos graves y 
de los moribundos. 

 

charnos entre sus brazos con amor. De este modo, es imagen del Dios vivo, 
es Dios mismo, y podemos ponernos en sus manos. 

"Mirar a Cristo". Si lo hacemos, nos damos cuenta de que el cristianismo 
es algo más, algo distinto de un sistema moral, una serie de preceptos y le-
yes. Es el don de una amistad que perdura en la vida y en la muerte:"Ya no 
os llamo siervos, sino amigos" (Jn 15, 15) dice el Señor a los suyos. Nos fia-
mos de esta amistad. Pero, precisamente por el hecho de que el cristianismo 
es más que una moral, de que es el don de la amistad, implica una gran fuer-
za moral, que necesitamos tanto ante los desafíos de nuestro tiempo. Si con 
Jesucristo y con su Iglesia volvemos a leer de manera siempre nueva el De-
cálogo del Sinaí, penetrando en sus profundidades, entonces se nos revela 
como una gran enseñanza, siempre válida. 

El Decálogo es ante todo un "sí" a Dios, a un Dios que nos ama y nos 
guía, que nos sostiene y que, sin embargo, nos deja nuestra libertad, más 
aún, la transforma en verdadera libertad (los primeros tres mandamientos). Es 
un "sí" a la familia (cuarto mandamiento); un "sí" a la vida (quinto mandamien-
to); un "sí" a un amor responsable (sexto mandamiento); un "sí" a la solidari-
dad, a la responsabilidad social y a la justicia (séptimo mandamiento); un "sí" 
a la verdad (octavo mandamiento); y un "sí" al respeto del prójimo y a lo que 
le pertenece (noveno y décimo mandamientos). En virtud de la fuerza de 
nuestra amistad con el Dios vivo, vivimos este múltiple "sí" y, al mismo tiem-
po, lo llevamos como señal del camino en esta hora del mundo. 

"Muéstranos a Jesús". Con esta petición a la Madre del Señor nos hemos 
puesto en camino hacia este lugar. Esta misma petición nos acompañará en 
nuestra vida cotidiana. Y sabemos que María escucha nuestra oración:sí, en 
cualquier momento, cuando miramos a María, ella nos muestra a Jesús. Así 
podemos encontrar el camino recto, seguirlo paso a paso, con la alegre con-
fianza de que ese camino lleva a la luz, al gozo del Amor eterno. Amén. 

 
 
Discurso del Santo Padre Benedicto XVI durante las vísperas con los 

sacerdotes y consagrados Mariazzell 
 
Sábado 8 de septiembre de 2007 
 
Venerados y queridos hermanos en el ministerio sacerdotal;  queridos 

hombres y mujeres de vida  consagrada;  
 
Queridos amigos: 
 
Nos hemos reunido en la venerable basílica de nuestra "Magna Mater Aus-

triae", en Mariazell. Desde hace muchas generaciones la gente reza aquí para 
obtener la ayuda de la Madre de Dios. Lo hacemos hoy también nosotros. 
Juntamente con ella, queremos ensalzar la inmensa bondad de Dios y expre-
sar al Señor nuestra gratitud por todos los beneficios recibidos, en particular 
por el gran don de la fe. También queremos encomendarle a ella nuestras 
principales intenciones: pedir su protección para la Iglesia, invocar su interce-
sión para que Dios conceda buenas vocaciones a nuestras diócesis y comuni-
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grandes y maravillosos conocimientos de la ciencia se hacen ambi-
guos:pueden abrir perspectivas importantes para el bien, para la salvación del 
hombre, pero también, como vemos, pueden convertirse en una terrible ame-
naza, en la destrucción del hombre y del mundo. 

Necesitamos la verdad. Pero ciertamente, a causa de nuestra historia, te-
nemos miedo de que la fe en la verdad conlleve intolerancia. Si nos asalta 
este miedo, que tiene sus buenas razones históricas, debemos contemplar a 
Jesús como lo vemos aquí, en el santuario de Mariazell. Lo vemos en dos 
imágenes:como niño en brazos de su Madre y, sobre el altar principal de la 
basílica, crucificado. Estas dos imágenes de la basílica nos dicen:la verdad no 
se afirma mediante un poder externo, sino que es humilde y sólo se da al 
hombre por su fuerza interior:por el hecho de ser verdadera. La verdad se 
demuestra a sí misma en el amor. No es nunca propiedad nuestra, un produc-
to nuestro, del mismo modo que el amor no se puede producir, sino que sólo 
se puede recibir y transmitir como don. Necesitamos esta fuerza interior de la 
verdad. Como cristianos, nos fiamos de esta fuerza de la verdad. Somos testi-
gos de ella. Tenemos que transmitir este don de la misma manera que lo 
hemos recibido, tal como nos ha sido entregado. 

"Mirar a Cristo" es el lema de este día. Para el hombre que busca, esta 
invitación se transforma siempre en una petición espontánea, una petición 
dirigida en particular a María, que nos dio a Cristo como Hijo su-
yo:"Muéstranos a Jesús". Rezamos hoy así de todo corazón; y rezamos, más 
allá de este momento, interiormente, buscando el rostro del Redentor. 
"Muéstranos a Jesús". María responde, presentándonoslo ante todo como 
niño. Dios se ha hecho pequeño por nosotros. Dios no viene con la fuerza 
exterior, sino con la impotencia de su amor, que constituye su fuerza. Se pone 
en nuestras manos. Pide nuestro amor. Nos invita a hacernos pequeños, a 
bajar de nuestros altos tronos y aprender a ser niños ante Dios. Nos ofrece el 
Tú. Nos pide que nos fiemos de él y que así aprendamos a vivir en la verdad 
y en el amor. 

Naturalmente, el niño Jesús nos recuerda también a todos los niños del 
mundo, en los cuales quiere salir a nuestro encuentro:los niños que viven en 
la pobreza; los que son explotados como soldados; los que no han podido 
experimentar nunca el amor de sus padres; los niños enfermos y los que su-
fren, pero también los alegres y sanos. Europa se ha empobrecido de niños: 
queremos todo para nosotros mismos, y tal vez no confiamos demasiado en 
el futuro. Pero la tierra carecerá de futuro si se apagan las fuerzas del cora-
zón humano y de la razón iluminada por el corazón, si el rostro de Dios deja 
de brillar sobre la tierra. Donde está Dios, hay futuro. 

"Mirar a Cristo":volvamos a dirigir brevemente la mirada al Crucifijo situado 
sobre el altar mayor. Dios no ha redimido al mundo con la espada, sino con la 
cruz. Al morir, Jesús extiende los brazos. Este es ante todo el gesto de la Pa-
sión: se deja clavar por nosotros, para darnos su vida. Pero los brazos exten-
didos son al mismo tiempo la actitud del orante, una postura que el sacerdote 
asume cuando, en la oración, extiende los brazos: Jesús transformó la pa-
sión, su sufrimiento y su muerte, en oración, en un acto de amor a Dios y a 
los hombres. Por eso, los brazos extendidos de Cristo crucificado son también 
un gesto de abrazo, con el que nos atrae hacia sí, con el que quiere estre-

El diálogo de la razón 
 
Por último, también forma parte de la herencia europea una tradición de 

pensamiento que considera esencial una correspondencia sustancial entre fe, 
verdad y razón. Aquí, en definitiva, se trata de ver si la razón está al principio 
de todas las cosas y en su fundamento, o si no es así. Se trata de ver si la 
realidad tiene su origen en la casualidad y la necesidad y, por tanto, si la ra-
zón es un producto casual secundario de lo irracional y si, en el océano de la 
irracionalidad, se convierte, en fin de cuentas, en algo sin sentido; o si es ver-
dad, en cambio, lo que constituye la convicción de fondo de la fe cristiana:"In 
principio erat Verbum", "En el principio era la Palabra", es decir, en el origen 
de todas las cosas está la Razón creadora de Dios, que decidió comunicarse 
a nosotros, los seres humanos. 

Permitidme citar, en este contexto, a Jürgen Habermas, un filósofo que no 
profesa la fe cristiana, el cual afirma:"Para la auto-conciencia normativa del 
tiempo moderno, el cristianismo no ha sido solamente un catalizador. El uni-
versalismo igualitario, del que brotaron las ideas de libertad y de convivencia 
solidaria, es una herencia directa de la justicia judía y de la ética cristiana del 
amor. Esta herencia, sustancialmente inalterada, ha sido siempre hecha pro-
pia de modo crítico y nuevamente interpretada. Hasta hoy no existe una alter-
nativa a ella". 

 
Las tareas de Europa en el mundo 
 
Sin embargo, por el carácter único de su vocación, Europa tiene también 

una responsabilidad única en el mundo. A este respecto, ante todo no debe 
renunciar a sí misma. Europa, que desde el punto de vista demográfico está 
envejeciendo rápidamente, no debe convertirse en un continente viejo espiri-
tualmente. Además, será cada vez más consciente de sí misma si asume la 
responsabilidad que le corresponde en el mundo por su singular tradición es-
piritual, por sus extraordinarios recursos y por su gran poder económico. Por 
tanto, la Unión europea debe desempeñar un papel destacado en la lucha 
contra la pobreza en el mundo y en el compromiso en favor de la paz. 

Con gratitud podemos constatar que los países de Europa y la Unión euro-
pea son de los que más contribuyen al desarrollo internacional, pero también 
deberían hacer sentir su importancia política, por ejemplo, ante los urgentísi-
mos desafíos que plantea África, las inmensas tragedias de ese continente, 
como el flagelo del sida, la situación en Darfur, la explotación de los recursos 
naturales el preocupante tráfico de armas. 

Asimismo, los esfuerzos diplomáticos o políticos de Europa y de los países 
que la integran no pueden descuidar la situación siempre grave de Oriente 
Próximo, en donde resulta necesaria la contribución de todos para promover 
la renuncia a la violencia, el diálogo recíproco y una auténtica coexistencia 
pacífica. También deben seguir mejorando las relaciones de Europa con las 
naciones de América Latina y con las del continente asiático, mediante opor-
tunos vínculos de intercambio. 

 
Conclusión 
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Benedicto XVI Austria 2007 
 
Estimado señor presidente federal; ilustres señoras y señores, Austria es 

un país colmado de bendiciones: una gran belleza natural que, año tras año, 
atrae a millones de personas para sus vacaciones; una extraordinaria riqueza 
cultural, creada y acumulada por muchas generaciones; y numerosas perso-
nas dotadas de talento artístico y de gran capacidad creativa. Por doquier se 
pueden ver los frutos de la diligencia y de las habilidades de la población que 
trabaja. Este es un motivo de gratitud y de sano orgullo. Pero, ciertamente, 
Austria no es una "isla feliz", y no se considera así. La autocrítica siempre es 
útil y, desde luego, es muy común en Austria. Un país que ha recibido mucho, 
también debe dar mucho. Puede contar en gran medida con sus propios re-
cursos, pero también debe exigirse a sí mismo cierta responsabilidad con res-
pecto a los países vecinos, a Europa y al mundo. 

Mucho de lo que Austria es y posee, se lo debe a la fe cristiana y a su be-
neficiosa eficacia sobre las personas. La fe ha modelado profundamente el 
carácter de este país y a su gente. Por eso, todos deben tener la preocupa-
ción de no permitir que un día en este país sólo las piedras hablen del cristia-
nismo. Sin una intensa fe cristiana, Austria ya no sería Austria. 

A vosotros y a todos los austriacos, especialmente a los ancianos y los 
enfermos, así como a los jóvenes, que tienen aún la vida por delante, deseo 
la esperanza, la confianza, la alegría y la bendición de Dios. Muchas gracias. 

 
 
Homilía del Santo Padre Benedicto XVI durante la misa celebrada de-

lante el Santuario de Mariazell  
 
Sábado 8 de septiembre de 2007 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
Con nuestra gran peregrinación a Mariazell celebramos la fiesta patronal 

de este santuario, la fiesta de la Natividad de María. Desde hace 850 años 
vienen aquí personas de diferentes pueblos y naciones, que oran trayendo 
consigo los deseos de su corazón y de sus países, así como sus preocupa-
ciones y esperanzas más íntimas. De este modo, Mariazell se ha convertido 
para Austria, y mucho más allá de sus fronteras, en un lugar de paz y de uni-
dad reconciliada. 

Aquí experimentamos la bondad consoladora de la Madre; aquí encontra-
mos a Jesucristo, en quien Dios está con nosotros como afirma el pasaje 
evangélico de hoy. Refiriéndose a Jesús, la lectura del profeta Miqueas di-
ce:"él será la paz" (cf. Mi 5, 4). Hoy nos insertamos en esta gran peregrina-
ción de muchos siglos. Nos detenemos ante la Madre del Señor y le implora-
mos:"Muéstranos a Jesús". Muéstranos a nosotros, peregrinos, a Aquel que 
es al mismo tiempo el camino y la meta:la verdad y la vida. 

El pasaje evangélico que acabamos de escuchar amplía nuestros horizon-
tes. Presenta la historia de Israel desde Abraham como una peregrinación 
que, con subidas y bajadas, por caminos cortos y por caminos largos, condu-
ce en definitiva a Cristo. La genealogía con sus figuras luminosas y oscuras, 
con sus éxitos y sus fracasos, nos demuestra que Dios también escribe recto 

en los renglones torcidos de nuestra historia. Dios nos deja nuestra libertad y, 
sin embargo, sabe encontrar en nuestro fracaso nuevos caminos para su 
amor. Dios no fracasa. Así esta genealogía es una garantía de la fidelidad de 
Dios, una garantía de que Dios no nos deja caer y una invitación a orientar 
siempre de nuevo nuestra vida hacia él, a caminar siempre nuevamente hacia 
Cristo. 

Peregrinar significa estar orientados en cierta dirección, caminar hacia una 
meta. Esto confiere una belleza propia también al camino y al cansancio que 
implica. Entre los peregrinos de la genealogía de Jesús algunos habían olvi-
dado la meta y querían ponerse a sí mismos como meta. Pero el Señor había 
suscitado siempre de nuevo personas que se habían dejado impulsar por la 
nostalgia de la meta, orientando hacia ella su vida. El impulso hacia la fe cris-
tiana, el inicio de la Iglesia de Jesucristo fue posible porque existían en Israel 
personas con un corazón en búsqueda, personas que no se acomodaron en 
la rutina, sino que escrutaron a lo lejos en búsqueda de algo más gran-
de:Zacarías, Isabel, Simeón, Ana, María y José, los Doce y muchos otros. Al 
tener su corazón en actitud de espera, podían reconocer en Jesucristo a 
Aquel que Dios había mandado, llegando a ser así el inicio de su familia uni-
versal. La Iglesia de los gentiles pudo hacerse realidad porque tanto en el 
área del Mediterráneo como en las zonas de Asia más cercanas, a donde lle-
gaban los mensajeros de Jesucristo, había personas en actitud de espera que 
no se conformaban con lo que todos hacían y pensaban, sino que buscaban 
la estrella que podía indicarles el camino hacia la Verdad misma, hacia el 
Dios vivo. 

Necesitamos este corazón inquieto y abierto. Es el núcleo de la peregrina-
ción. Tampoco hoy basta ser y pensar, en cierto modo, como todos los de-
más. El proyecto de nuestra vida va más allá. Tenemos necesidad de Dios, 
del Dios que ha mostrado su rostro y abierto corazón: Jesucristo. San Juan, 
con ón, afirma que "él es el Hijo único, que está en el seno del Padre" (Jn 1, 
18); así sólo él, desde la intimidad de Dios mismo, podía revelarnos a Dios y 
también revelarnos quiénes somos nosotros, de dónde venimos y hacia dón-
de vamos. 

Ciertamente ha habido en la historia muchas grandes personalidades que 
han hecho bellas y conmovedoras experiencias de Dios. Sin embargo, son 
sólo experiencias humanas, con su límite humano. Sólo él es Dios y por eso 
sólo él es el puente que pone realmente en contacto inmediato a Dios y al 
hombre. Así pues, aunque nosotros lo consideramos el único Mediador de la 
salvación válido para todos, que afecta a todos y del cual, en definitiva, todos 
tienen necesidad, esto no significa de ninguna manera que despreciemos a 
las otras religiones ni que radicalicemos con soberbia nuestro pensamiento, 
sino únicamente que hemos sido conquistados por Aquel que nos ha tocado 
interiormente y nos ha colmado de dones, para que podamos compartirlos 
con los demás. 

De hecho, nuestra fe se opone decididamente a la resignación que consi-
dera al hombre incapaz de la verdad, como si esta fuera demasiado grande 
para él. Estoy convencido de que esta resignación ante la verdad es el núcleo 
de la crisis de occidente, de Europa. Si para el hombre no existe una verdad, 
en el fondo no puede ni siquiera distinguir entre el bien y el mal. Entonces los 
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